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El costo demográfico-social de las guerras

INTRODUCCIÓN

Considerada la guerra en relación a los combatientes en
tanto que individuos (es decir en ¡elación a los individuos que
entran en campaña}; durante el .período contemporáneo ha ve­
nido acreciendo aceleradamente el riesgo fisiológico, fisio-psico­
lógico y psicológico integral existente para estos individuos.
Durante este siglo: la guera produce necesariamente a estos
individuos perjuicios fisio-psicológicos y psicológicos conside­
rables (que constituyen, en último análisis, una reducción con­
siderable de su individualidad en tanto que entidad espontá­
nea) (1); y, 'además, existe para ellos un riesgo fisiológico
(climininación del individuo o reducción definitiva de su 'capa­
cidad fisiológica) que - a igualdad de duración de la perma-
nencia en campaña -- es considerablemente nlayor que el 'que
existía al principio del perí?do contemporáneo, y mucho 111a-

(*) TJ<:RJ<vIINOLOGÍA: En este estudio utilizamos las expresiones:
"época moderna", para designar todo el período ulterior al estallido de
la revolución francesa (vole decir, el período que comienza con la úl­
tima década del siglo XVIII y está aún en pleno desarrollo) : "período
contemporáneo", para designa rel período (comprendido en la época
moderna) ulterior a la guerra de 1870-71. (Ver en nuestro estudio:
"Los efectos económicos de la guerra en el período contemporáneo",
- número 108 de "Nosotros", - los motivos de nuestra modificación
de la terminología habitual).

(1) Examinamos detenidamente estos perj UICIOS en dos estudios
que serán publicados próximamente en dos folletos de la colección "La
acción socialista", con el titulo general "Los combatientes en las gue­
rras modernas".
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yor aún que el que existía al principio de la época mo­
derna (2).

Considerada la guerra en relación a las sociedades beli­
gerantes, el costo demográfico de ésta - a igualdad de dura­
ción - ha venido acreciendo aceleradamente durante el pe­
ríodo contemporáneo (3). Además, durante este siglo la gue­
rra obra en la totalidad de los casos C01110 factor de selección
a la inversa dentro de las sociedades dadas (4).

Es decir que loa gueraproduce necesariamente una re­
ducción sensible (cuantitativa) de la población de las socie­
dades beligerantes; y que - dado que: I?) esta reducción cons­
tituye un proceso de selección a la inversa; 2 9

) la capacidad
fisio-psicológica y psicológica de los individuos que entran en
campaña y no son eliminados decrece considerablernente ; 3?)
la capacidad fisiológica y fisio-psicológica de una proporción
considerable de estos individuos (aquellos que reciben heri­
das cuyas consecuencias producen la eliminación de una parte
de su capacidad fisiológica) decrece sensiblemente -, la gue­
rra produce, conjuntamente con esa reducción cuantitativa de
la población, una reducción considerable de la masa dinámica
constituida por la capacidad fisiológica y Tisio-psicológica de
la población.

Examinaremos separadamente: 1 9
) el valor de estos efec­

tos, dentro de las demás condiciones generales existentes en
es~~ siglo, para los individuos que entran en campaña y no
son eliminados; 2?) el valor social de los luismos (dentro de
las .demás condiciones existentes durante este siglo) para las
sociedades dadas.

PRIMERA PARTE

El valor de los efectos de la guerra para los individuos
perjudicados.

El valor de una reducción proporcional dada de la capa­
cidad Iisio-psicológica y psicológica de un individuo - para

(2) Hemos examinado detenidamente este riesgo en un estudio
publicado en los números 117 Y 118 de "Nosotros" con el titulo "Los
efectos demográficos y fisiológicos de las guerras".

(3) Hemos desarrollado esta apreciación en nuestro estudio pu-
blicado por "Nosotros", mencionado en la nota anterior. .

(4) Esta apreciación es una de las conclusiones de nuestro estu­
dio "La utilidad de la guerra para la especie", publicado en Diciembre
de 1918 por la "Revista de la Universidad de Buenos Aires".
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este individuo considerado dentro de las condiciones de vida
mayormente generalizadas -dentro -de las sociedades que alcan­
zan o exceden él nivel medio -de civilización existente en el
momento, dado en las sociedades civilizadas (vale. decir el nivel
medio de organización económica, de organización social, de
organización política, de cultura, etc.) - ha venido acrecien­
do progresiva y aceleradamente durante la época moderna.
Este acrecimiento ha sido determinado, por los siguientes fac­
tores:

El 'valor para el individuo de una reducción proporcional
dada su capacidad fisio - psicológica y psicológica.

a) El acrecimiento de la cornplej idad e intensidad de la
vida individual.

A) Durante la época moderna ha acrecido progresiva
mente el nivel medio de cultura en las sociedades civilizadas,
se han desarrollado (espacialmente) e intensificado progresiva­
mente las relaciones de distinto orden existentes entre unas y
otras sociedades (intercambio comercial, intercambio de ideas,
translado de individuos de unas a otras sociedades, conocimien­
to por la generalidad de los individuos integrantes de una so­
ciedad de las condiciones de las demás}, ha acrecido progresi­
vamente el conocimiento por la generalidad de los individuos
integrantes de cada sociedad de las condiciones generales de
esta ysu evolución, y de los hechos que afectan tales condicio­
nes o bien los intereses colectivos de las clases o los grupos
integrados por los individuos dados (desarrollo de la informa­
ción pública por medio de cotidianos y otras publicaciones},
y ha acrecido-progresivamente la influencia de la generalidad,
de los individuos integrantes de cada sociedad sobre estos últi­
mos hechos (evolución de la organización política de las so­
ciedades dadas hacia las formas democráticas, desarrollo de
la vida democrática, acrecimiento de la influencia de la opinión
pública sobre la acción del estado). Estos distintos' fcnóme­
nos han concurrido a determinar una extensión progresiva del
.radio vital de la generalidad de los individuos, es decir rlel ra­
dio abarcado por sus intereses de distinto orden y por su
acción, sea en tanto que individuos o en tanto que partes inte­
grantes de clases o grupos o de las sociedades dadas; y acle­
más han producido, como consecuencia necesaria xle ese pri­
mer efecto, un acrecimiento progresivo de la complejidad y la
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intensidad de la vida de la generalidad de los individuos (con­
siderada sintéticamente, no en' talo cual de sus aspectos). En
razón de esta mayor complejidad e intensidad, ha sido necesa­
rio a los individuos dados, para' mantener su actividad normal
y su evolución. individual normal (es decir la actividad y la evo­
lución normales en relación a las condiciones generales exis­
tentes) u acreciendo progresivamente la parte de su capaci­
dad fisio-psicológica y psicológica que está normalmente
en acción. Esta parte de la capacidad que es mantenida en
acción, que durante el período inmediatamente anterior a la
época moderna era poco considerable, ha llegado durante el
siglo XX a ser mucho más considerable en la generalidad de
las sociedades que alcanzan o exceden el nivel medio de civi­
lización, y a alcanzar dentro de núcleos de población' cuanti­
tativamente considerables de las' sociedades mayorernente evo­
lucionadas, un nivel medio cercano a su nivel máximo posible.
Es decir que: en estos núcleos la mayor parte de la capacidad
potencial media de los individuos está ya en acción; y en el
resto de las mismas sociedades y en las demás sociedades que
alcanzan el nivel que hemos determinado, una parte conside­
rable de esa misma capacidad potencial está ya en acción. Aho­
ra bien, al principio de la época moderna un decrecimiento
de la capacidad fisio-psicológica y psicológica de un individuo
normal que fuera considerable pero inferior a la parte de su ca­
pacidad que permanecía anteriormente inactiva, reducía solo
transitoriamente la integridad vital normal de este individuo :
durante el tiempo necesario para que lograra, .por medio de una
readaptación individual a las condiciones de vida existentes, po­
ner y mantener normalmente en acción la parte de su capacidad
que había permanecido en potencia hasta el momento dado (va­
le decir hasta tanto hubiera llegado a adaptarse funcionalmente
a nuevas formas de actividad normal}. En cambio, durante el

. siglo XX un decrecimiento cuantitativamente igual de la ca­
pacidad fisio-psicológica y psicológica de un individuo nor­
mal ha de producir una reducción definitiva, o bien una reduc­
ción transitoria durante un espacio de tiempo considerable­
mente mayor, ele su integridad vital. Este decrecimiento cuan­
titativamente igual excederá la parte de la capacidad del indi-'
viduo que habrá permanecido en potencia hasta el momento
dado, o bien será considerablemente mayor (proporcionalmen­
te) en relación a esta parte de su capacidad, que al principio
de esta época: en el primer caso será imposible al individue
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dado substituir integralmente, dentro de su evolución indivi­
dual, las distintas actividades en relación a las cuales su acti­
vidad habrá decrecido a un rninimo o quedado eliminida, por
otras equivalentes'; en el segundo caso su readaptación indi­
vidual será considerablemente más difícil y requerirá un es­
pacio de tiempo considerablemente mayor que al principio
de esta época.

b) El acrecimiento de la proporcion elel esfuerzo de los
obreros industriales consistente en esfuerzo fisio - psicológico
y psicológico.

B) Durante la época moderna (en las sociedades que al­
canzan el nivel medio de civilización en el momento dado), en
razón de la substitución progresiva, en la industria, de la ener­
gía muscular (humana ) por la energía mecánica - vale decir
en razón del acelerado desarrollo de la producción industrial
mecánica y de los medios de transporte mecánicos - ha venido
decreciendo pr.ogresivall1ente la proporción del esfuerzo total
medio de los obreros .industriales consistente en esfuerzo ex­
clusivamente fisiológico (rnuscular ) y acreciendo progresiva­
mente la proporción de ese es fuerzo total consistente en es­
fuerzo fisio-psicológico y psicológico, (atención, etc.). Por
consiguiente, la capacidad específica de la generalidad de
los obreros industriales (obreros que extraen productos, obre­
ros productores, obreros que transportan productos, etc.) ha
dependido cada vez en menor proporción de sus condiciones
fisiológicas individuales y en mayor proporción de sus con­
diciones fisio-psicológicas y psicológicas individuales. Mien­
tras al principio de la época moderna (últimas décadas del
siglo X\TIII y primeros lustros del siglo XIX); en las so­
ciedades que alcanzaban el nivel medio de civilización era
puesta en acción la mayor parte o la totalidad de la ener­
gía fisiológica potencial de los obreros industriales, pero la
mayor parte de su capacidad fisio-psicológica y psicológica
permanecía inactiva y se atrofiaba en mayor o menor grado,­
durante el siglo XX, en la generalidad de las industrias (ex­
tracción, producción y transporte) mayormente desarrolladas
en las sociedades que alcanzan el nivel medio de civilización,
es puesta en acción una parte mucho menos considerable ­
y en muchos casos poco considerable - de la energía fisiológica
en potencia de los obreros, pero en cambio, es puesta en acción
la mayor .parte de su energía f isio-psicológica en potencia
y una parte considerable de su energía psicológica en potencia.
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El "esfuerzo muscular intenso realizado al final del siglo XVIII
y durante las primeras décadas del siglo XIX por obreros
industriales que - durante jornadas de más de 12 horas, y
en ciertas industrias de 16 horas -- manejaban instrumentos
accionados exclusivamente por el brazo humano, ha sido subs­
tituído por la energía producida por motores que accionan ma­
quinarias complicadas que realizan una proporción considerable,
o bien la mayor proporción, y hasta - en ciertas. industrias ­
la totalidad de la parte dinámica del trabajo industrial ex­
tracción de productos naturales, manufactura, tra~sportes, etc.)
Y, mientras, hasta las primeras décadas del siglo XIX, están-­
do llevada a su 'nivel máximo posible (o a un nivel cercano a
este nivel máximo) la energía fisiológica en acción de la gene­
ralidad de los obreros industriales, decrecía a un nivel. mínimo
(durante las jornadas de trabajo) la parte de la energía total
que estaba polarizada hacia sus funciones fisio - psicológica y
'psicológicas, en razón de 10 cual una parte de estas funciones

,entraba, durante las jornadas de trabajo, en. un estado 'de
anestesia transitoria que, por su repetición regular, llegaba a
transformarse en una atrofía estable, - durante este siglo,
consistiendo la mayor parte del esfuerzo desarrollado por la
generalidad de .los obreros industriales en la vigilancia del Iun-

.cionamiento de las máquinas, el ajuste y la dirección de estas,
una parte considerable de su energía total permanece polari­
zada hacia sus funciones fisio - psicológicas y psicológicas, al-
.gunas de las cuales permanecen (durante las jornadas de tra­
bajo) en actividad constante, y llegan a alcanzar su nivel má­
ximo de desarrollo (nivel máximo posible en razón de la com­
plexión fisio - psicológica media).

Es decir que, en la industria, el esfuerzo fisiológico ha
sido reemplazado progresivamente, en su mayor parte, por el
esfuerzo fisio - psicológico y psicológico.· Pero es de notar
que ni el esfuerzo fisiológico llevado a su nivel máximo posi­
ble de intensidad hasta las primeras décadas del siglo XIX
constituía una actividad integral de la capacidad fisiológica de
los individuos dados y producía un desarrollo integral de sus
funciones fisiológicas, ni el esfuerzo fisio - psicológico y psi­
cológico llevado, durante el siglo XX, a un nivel considerable
de intensidad constituye una actividad integral .de la capacidad
fisio - psicológica y psicológica de los individuos dados y pro­
duce un desarrollo integral de sus funciones de estos órdenes.
Tanto al principio de esta época como durante el siglo XX, el
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trabajo industrial ha consistido siempre en la actividad de un
reducido número de funciones (fisiológicas, o bien fisio -psi.:
cológicas y psicológicas) cuyo desarrollo hasta su nivel má­
ximo constituye la capacidad especifica del obrero indus­
trial. Por consiguiente, mientras' hasta las primeras déca­
das 'del siglo XIX, al decrecimiento considerable de la capa­
cidad fisio - psicológica y psicológica de la generalidad de los
obreros y la atrofía parcial o completa de un mayor o menor
'número de sus funciones de estos órdenes, se agregaba gene­
ralmente un decrecimiento considerable de su capacidad fisio-
lógica en 'relación ',a cierta parte de sus funciones de este orden
(aquellas que permanecian inactivas durante el trabajo indus-
trial), y en muchos casos laatrofía parcial de estas últimas
funciones, - durante el siglo XX se produce un decrecimiento
considerable de la capacidad fisio - psicológica y psicológica
de los individuos dados en relación a cierta parte de sus, fun­
ciones de estos, órdenes, y en ciertos casos la atrofía parcial
de estas últimas funciones (5). Es decir que la automatización

(s) En tratándose de decrecimiento de la capacidad fisiológica o
atrofía de funciones fisiológicas, en todos los casos había positivamente
decrecimiento o atrofia (pero en una. parte de los casos producidos, no
integralmente en los mismos individuos, sino progresiva y hereditaria­
mente en descendientes sucesivos ocupados en un mismo trabajo).

Utilizaremos: las expresiones efectos [isio-psicoláqicos, etc., para
designar efectos, etc., relativos a las formas de actividad vital deterrni­
minadas conjunta e inmediatamente por condiciones exclusivamente fi­
siológicas y condiciones exclusivamente cerebrales - vale decir las for­
mas de actividad, que, no sólo dependen indirectamente de unas y otras
condiciones, sino son determinadas inmediatamente por unas y otras
- (percepción sensorial, estado emotivo, conciencia del yo, etc., y por
consiguiente 'las condiciones individuales designadas habitualmente "ca­
rácter",' etc., las expresiones efectospsisiológicos, etc., para designar
los efectos etc., 'relativos a las formas de actividad que en términos ge-

.nerales pueden ser consideradas excl usivamente cerebrales - vale decir
que dependen: de ,las condiciones fisiológicas no integral e inmediata­
mente, sino sólo" medianamente, o bien inmediatam~nte,. sólo en parte
poco considerable. - (no sólo las formas de actividad designadas ha­
bitualme~te como intelectuales, sino todo 10 que, psicológicamente, es
designado '''10 conciente", "lo subconciente", "10' inconciente", en tanto
esto. no esté comprendido dentro de lo que hemos definido anteriormente
como [isio psicológico).

En cambio, en tratándose de decrecimiento,' de capacidad .fisio­
psicológica o psicológica, y de anestesia o de atrofía de funciones de
estos órdenes, en cierta parte de los casos ha habidn o hay positiva­
mente, no decrecimiento, etc., sino detención o retardo del desarrollo
o la evolución; ni anteriormente el individuo considerado, ni tampoco



312 REVISTA DE CIENCIAS ECONÓl\1ICAS

fisiológica parcial coexistente con una anestesia o una atrofía
fisio - psicológica y psicológica parciales, ha sido substituída
por la automatización fisio - psicológica y psicológica parcial.
Sin embargo, ·esta segunda automatización es considerablernen­
te menos intensa que la primera. En razón de: r") el factor
{A) que' hemos examinado hace un instante; 2.°) la polariza­
ción constante de una proporción considerable de la energía­
individual hacia el nivel fisio - psicológico y psicológico de
las funciones vitales (es decir hacia el nivel en el que se defi-·
nen y se manifiestan la espontaneidad y la iniciativa indivi­
duales); 3.°) la duración considerablemente mayor (en este
siglo que hasta las primeras décadas del siglo pasado) de las
jornadas de trabajo, vale decir la reducción de la extensión
de tiempo durante la cual es mantenido metódica y constante­
metate el estado fisio - psicológico y psicológico de los indivi­
duos dados que constituye su automatización (y por consi­
guiente de la proporción del tiempo total durante la cual es
mantenido metódicamente ese estado), - existen durante este
siglo, para los obreros industriales, posibilidades considerable­
merite nlayoresque al principio de la época moder~a'de reac­
cionar, fuera r'e las jornadas de trabajo, contra la anestesia
progresiva de una parte de sus funciones vitales. Al definir
el factor (C) examinaremos las consecuencias de la automa­
tización existente durante este siglo en relación a la reducción
de la capacidad fisio - psicológica y psicológica de los indivi­
duos producida por la guerra.

En razón de esta substitución. progresiva, en la industria,
del es fuerzo fisiológico por el es fuerzo fisio - psicológico y
psicológico,la reducción de la individualidad de los combatien­
tes producida por la guerra produce, durante este siglo, una
reducción considerable de la capacidad para la lucha biológica
individual de una parte considerable de la población de las
sociedades que alcanzan el nivel que hemos determinado (la
parte constituída por la generalidad de los obreros de las in­
dustrias extractivas, manufactureras, de transportes, etc.)
cuya capacidad para la lucha biológica no afectaba sensible
mente hasta las primeras décadas del siglo XIX - ni habría
afectado sensiblemente aun 'en caso de ser (esa reducción de la

sus ascendientes, han tenido tal mayor capacidad o han tenido plena­
mente en acción tales funciones. No entramos a establecer estas dife­
renciaciones en el texto porque ello nos llevaría a extender el análisis
sin otro obj eto que rectificar la forma de una definición.
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individualidad} tan considerable como durante este siglo. En
efecto: La reducción considerable de la individualidad en tan­
to que entidad espontánea repercute sobre la actividad funcio­
nal fisio-psicológica y psicológica del individuo (considerada
sintéticamente) produciendo una reducción estable equivalen­
te de esta actividad que tiende a transformarse en una aneste­
sia parcial de las funcione? (1aclas. ( Ona reducción 'conside­
rable de la individualidad en tanto que entidad espontánea

puede coexistir con la intensi ficación de la actividad de algu­
nas funciones fisio - psicológicas y psicológicas hasta su nivel
rr.áxirno posible. Pero esto solo cuando esa reducción ha te­
sultado de esta intensificación hipertrófica de las funciones
dadas. Además, en este caso existe una reducción considera­
ble de la capacidad. fisio - psicológica y psicológica del indivi­
duo' en relación a las funciones no hipertrofiadas. Es de
notar que las funciones Iisio-psicológioas y psicológicas que
alcanzan su desarrollo máximo y cuya actividad alcanza su má­
xima actividad durante la acción cOlnbativa-vale decir cuyo
desarrollo hipertrófico produce la reducción de la individualidad
en tanto que entidad espontánea-son otras que 'aquellas cuya
acción constituye el trabajo industrial. Ahora bien: 19

) Dado
que al principio de la época moderna, en razón de las condi­
ciones generales del trabajo industrial, la individualidad en
tanto que entidad espontánea de (M) una proporción conside­
rable de los obreros industriales estaba ya reducida (dentro de
condiciones normales) a su nivel minimo posible, y la de (N)
los demás estaba ya re.lucida considerablemente, los factores
que determinan la reducción de la individualidad durante la
acción combativa producían sobre unos y otros obreros indus­
tr'iales - a igualdad de valor dinámico de su acción - efec­
tos considerablemente menores que durante este siglo. (En re­
lación al grupo M tales factores producían solo efectos imper­
.ceptibles. E'n relación aigrupo N podían producir - a igual-
dad de valor c'inámico - efectos más intensos que durante
este siglo, puesto que obraban sobre complejos fisio - psicoló­
gicos .c.uya .resistencia a la reducción de la individualidad e,ra

. menor-s-vale decir puesto que sus efectos se agregaban a los
de las co~dici~nes' del trabajo industrial, y ia agregación, de
unos y otros efectos producia efectos totales mayores que la
:sun~ade t~nos y .otros considerados separadamenté.c-T'ero ,es
de notar que, estando ya reducida considerablemente la' indivi-
dualidad de los individuos dados; la extensión dentro de la'
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cual podía producirse una mayor reducción hasta el nivel mí­
nimo era considerablemente menor que la extensión dentro de
la cual puede producirse una reducción en el siglo XX: una
vez cubierta esa extensión, vale decir alcanzado- el nivel mí­
nimo, los factores dados podían producir solo efectos imper­
ceptibles. Además, aun una vez alcanzado este nivel, los efec­
tos de los factores dados constituían meramente la reducción
de la individualidad en tanto que entidad espontánea de una
parte de los trabajadores industriales al mismo nivel que la
de los demás, vale decir a un nivel que constituía una condi­
ción ya generalizada en .la industria. Por otra parte, es nece­
sario no perder de vista que el conjunto de factores que pro­
duce, durante la acción combativa, una reducción estable de
la individualidad en tanto que entidad espontánea tiene duran­
te este siglo un valor dinámico considerablemente mayor que
al principio de esta época); 2.° Dado que al principio de la
época moderna la capacidad específica (técnica) de la genera-o
lidad de los obreros industriales dependía en su mayor parte de
su capacidad fisiológica (y solo en parte poco considerable,
de su. capacidad fisio - psicológica y psicológica) la reducción
de su capacidad fisio - psicológica y psicológica no afectada o
no afectaba sensiblemente esa capacidad técnica.

e) El acrecimiento de la especialización individual
C)Durante la época moderna, en razón de la subdivisión

progresiva del trabajo en la industria, el comercio y los demás
órdenes de actividad mayormente generalizados en las socieda­
des civilizadas (resultante del desarrollo acelerado del trabajo
mecánico y el acrecimiento progresivo de la intensidad, el radio
de acción y la complejidad de la generalidad de estas activida­
des consideradas sea dentro de la totalidad de cada sociedad
dada o bien en tanto que la actividad de cada entidad particu­
lar dada-establecimiento comercial o industrial; empresa de
transporte, etc.,-ha venido acreciendo aceleradamente, dentro
de las sociedades que alcanzan el nivel que hemos determinado,
la especialización técnica de la generalidad de los individuos
(profesionales, industriales, obreros industriales, comerciantes,
empleados de comercio, etc., etc.) (6). Esta especialización con-

(6) El establecimiento de la libertad de trabaj 0, de industria y
de comercio - vale decir la supresión de las limitaciones impuestas
por las "corporaciones" - ha determinado un movimiento aparente. de
decrecimiento de' la especialización. Pero este movimiento no ha neu-
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XX la actividad normal de la generalidad de los individuos
regular y metódicamente en acción dentro de las sociedades
dadas (es decir la generalidad de los individuos - profesiona­
les, comerciantes, industriales, obreros, etc. - que realizan
regularmente una actividad dada) consiste en un número de
movimientos musculares y de reacciones fisio - psicológicas y
psicológicas considerablemente menor que al principio de esta
época; pero en razón de esta reducción del número de reaccio­
nes, la precisión, de cada una de las reacciones dadas y de su
coordinación es considerablemente mayor que al principio de
esta época. Es decir que: por una parte la actividad especí­
fica de cada uno de estos individuos se ha simplificado consi­
derablemente, y, por otra parte, ha adquirido una precisión
considerablemente mayor que la que tenía hasta las primeras
décadas del siglo XIX. Ahora bien, la posibilidad de obtener
y mantener esta precisión constituye' un factor esencial e in­
substituible de la capacidad específica (relativa a una activi­
dad determinada) de los individuos dados, vale decir de' la
mayor parte de la población masculina. Por una parte, esa po­
sibilidad constituye ya una condición general dentro de las so­
ciedades que alcanzan el nivel que hemos determinado, en ra­
zón de lo cual la capacidad para una actividad determinada
de los individuos que carecen de ella es inferior al nivel me­
dio. Por otra parte, dentro de los complejos de condiciones
de las distintas actividades mayormente generalizadas (duran­
te este siglo) en las, sociedades dadas, esa mayor precisión de
la actividad individual constituye una condición esencial de la
que dependen en mayor o menor grado las demás y particu­
larmente e'l considerable crecimiento de la eficacia cuantitativa
de tales actividades que se ha producido durante esta época;
por consiguiente, dentro del funcionamiento de las actividades
dadas sería imposible prescindir de tal condición sin modi­
ficar completamente la organización de estas, reduciendo con­
siderablemente su rendimiento, (p. e.: las maquinarias com­
plicadas que han reemplazado, en la industria, el esfuerzo

tralizadoen parte apreciable el que hemos definido; p. ej.: aún en
tratándose de un gran establecimiento industrial, en el que son elabo­
rados 10 o .12 órdenes de productos diferenciados y que ha substituido
a pequeños talleres en cada uno .de los cuales era elaborado solo' uno
de tales órdenes, la actividad del dueño del.establecimiento (que con­
sistirá en una parte. diferenciada de las funciones de organización y di­
rección), estará mucho más especializada que la del dueño de uno, de
aquellos talleres -que consistia en organizar, en dirigir la elaboración
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muscular- y por Inedia de las cuales ha sido posible obtener
una considerable reducción del' precio de costo de una grall
parte de las materias primas y la generalidad. de los productos
manufacturados -:- pueden funcionar eficazmente sólo en tan­
to .exista, en la actividad de los obreros que las dirigen, esa
condición; por consiguiente, si desapareciera esta mayor pre­
cisión, sería imposible seguir utilizando tales maquinarias' com­
siste en el desarrollo de .ciertas funciones parciales hasta un ni­
vel considerable, y en ciertos casos hasta el nivel máximo posi­
ble, yIa intensificación de la actividad de tales funciones tam­
bién hasta un nivel considerable o hasta el nivel máximo posi­
ble; y, en tratándose de los obreros industriales, ha producido
la automatización Iisio-psicológica y psicológica parcial quehe­
mos señalado al examinar el factor (B ) . Durante el siglo
plicadas, en razón de 10 cual habría que modi ficar completa­
mente la· organización ele las industrias extractivas, manufac­
tureras, de transportes, etc., retrotrayéndola en su mayor par­
te .a su estado hasta las primeras décadas del siglo XIX; va­
le decir eliminando una gran parte del progreso realizado du­
rante esta época).

Tenernos, pues, que durante este SIglo: 1.°) la capacidad
específica individual ele la mayor parte de la población mascu­
lina de las sociedades dadas está constituída por las condicio­
nes funcionales de un número considerablemente menor de
reacciones - vale decir, está localizada dentro de centros ce­
rebrales considerablemente más reducidos. - que hasta las pri­
meras décadas del' siglo XIX, (y una parte considerable
de estas reacciones son de orden fisio-psicológico y psicológi­
ca); 2.°) las condiciones funcionales ele este menor número
de reacciones alcanzan un nivel considerablemente más eleva­
do que el que alcanzaban las del mayor número de reacciones
que constituían la actividad especí fica al principio de esta épo­
ca (grado de precisión; ídem de cordenación, vale decir grado
de adaptación a la actividad dada considerada sintéticarnen-

·te). Es decir que: mientras por una parte (como 10 hemos
establecido al definir el factor A) el radio de acción y la com­
plejidad vital de la generalidad de los individuos - conside­
radas en la integridad de 51;1 evolución individual, y no en su
.evolución en tanto que .individuos adaptados y que realizan
regularmente una actividad dada - han acrecido considerable­
mente, por otra parte la generalidad de :105 individuos - con­
~.iger.a4os en tanto que individuos que .realizan .regularmente
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una. actividad .especi fica dada, vale decir considerados en sus
periodos de actividad específica normal - han adquirido ·un
carácter de organismos fisio-psicológicos de precisión adap­
tados a una función dada mucho más preciso que el que tenían
hasta las primeras décadas del siglo XIX. Ahora bien: los con­
juntos de reacciones que constituyen las distintas actividades
comprendidas dentro de la acción combativa (rnilitar ) han evo-

. 1ucionado en el mismo sentido: durante la época moderna se ha
producido una subdivisión progresiva de estas actividades, vale
decir una especialización progresiva de los combatientes ; y du­
rante el siglo XX, cada una de las actividades específicas,
que en conjunto constituyen la acción combativa está consti­
tuíc1a por un número considerablemente menor de reacciones
que al principio de esta época,pero las condiciones funciona­
les de ese menor número de reacciones .alcanzan un nivel con­
siderablernente más elevado que el del mayor número de reac­
cionesal principio del siglo' XIX. La generalidad de los com­
batientes han adquirido, también, un carácter de organismos
fisio-psicológicos y psicológicos de precisión adaptados a una
"función dada mucho más definido que el que tenían al prin­
cipiodel siglo pasado. Pero las reacciones fisio-psicológicas y
psicológicas que constituyen (conjuntamente con complejos de
reacciones musculares ) las distintas actividades de los COIU­

batientes son otras que las que constituyen las distintas acti­
vidades de la generalidad de los individuos dentro de condi­
ciones normales. Aun en los casos en que existe una mayor
o menor equivalencia entre actividades dadas de. los combatien­
tes y actividades dadas de la población civil, y en los que una
parte de las reacciones que constituyen las segundas integran
los complejos de reacciones que constituyen las primeras (cons­
trucción de trincheras, de fortificaciones, de caminos, estable­
cimiento de líneas telegráficas y telefónicas, manejo de apa­
ratos telegráficos y telefónicos, transportes etc., etc.), existen
entre las condiciones generales dentro de las cuales son rea­
lizadas unas y otras actividades diferencias esenciales en. ra­
zón de las cuales las actividades militares dadas y las condi­
ciones de los combatientes que constituyen su capacidad para
las mismas se diferencian esencialmente de las .actividades ci­
viles análogas y las condiciones de los individuos que consti­
tuyen su capacidad para estas: dentro del estado fisio-psicoló­
gico y psicológico de los combatientes durante tales activida­
des predominan factores inexistentes dentro del estado de los
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individuos civiles durante las actividades análogas-o equiva
lentes; y los complejos de reacciones que constituyen las .pri­
meras están integrados por reacciones inexistentes dentro de
los complejos que constituyen las segundas y que seprodu­
cen con una intensidad máxima (factores resultantes de las
condiciones de vida de los combatientes, de su situación en tan­
to que individuos integrantes de una unidad colectiva, del
riesgo resultante de la acción combativa del enemigo, etc., etc.)
Por consiguiente, los individuos que dentro de condiciones de
vida normales tenían adquirida la característica definida de or­
ganismos de precisión adaptados a una actividad dada adquie­
ren, al transformarse en combatientes, el carácter de organis­
mos de precisión distinta adoptados a una actividad distinta.
:Da'do que: I.O) esta segunda adaptación es considerablemente
más intensa e integral que la primera (no existen para los com­
batientes las posibilidades de reacción contra la automatización
que hemos señalado en relación a los obreros industriales al exa­
minar el factor -B) ; 2.

0
) esta segunda adaptación produce una

reducción considerable de la individualidad en tanto que enti­
dad espontánea que en parte considerable subsiste una vez ter­
minada la guerra y llega a constituir una. condición estable de
los individuos dados; y esta reducción subsistente repercute so­
bre la actividad fisio-psicológica y psicológica general de los in­
dividuos dados, produciendo una reducción equivalente de su
capacidad de estos órdenes (considerada sintéticamente; en tér-

~ 'minos precisos de la capacidad de estos órdenes en relación a ac­
tividades otras que aquellas a las que se han adaptado durante
la guerra.) ; 39

) las condiciones funcionales que constituyen una
y otra adaptación están localizadas dentro de centros cerebrales
reducidos y alcanzan un alto nivel o el nivel más elevado posi­
ble de precisión - vale decir consisten, no en condiciones ge­
nerales imprecisas que pueden obrar, tanto en relación a unos
como en relación a otros centros cerebrales (coeficientes emo­
tivos, etc.), sino en condiciones específicas netamente definidas
que pueden obrar sólo en relación a determinados centros cere-'
brales-; y por consiguiente una -y otra adaptación, y en ma­
yor grado la de los combatientes (consideradas en tanto que
organización de la distribución regular de la energía) producen
la polarización constante (habitual) hacia ciertos centros ce­
rebrales netamente definidos de una proporción considerable
de la energía individual que comprende la totalidad. o casi
totalidad de la energía cuya polarización hacia otros centros
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no es mantenida regularmente;- dadas estas tres condiciones
'la segunda adaptación no coexiste con la primera, sino que la
substituye 'integralmente, vale decir produce su desorganización
y eliminación. Ahora bien: en razón de la reducción estable de
la individualidad en tanto que entidad espontánea que subsiste
después de Ia guerra, y de las condiciones de la adaptación a
las condiciones del combatiente en acción que acabamos 'de
señalar ( intensidad, polarización habitual de la energía), es
imposible a los combatientes que no han .sido eliminados, una
vez desrnovilizados, eliminar integralmente esta segunda adap-'
tación para restablecer integralmente su adaptación anterior
.a una actividad específica, que ha sido substituída por ésta. ,
A consecuencia de: J9) el cese de la acción directa de los
factores que determinaron la adaptación militar, y de las con­
diciones concomitantes dentro 'de las cuales se ha desarrolla­
do ésta (condiciones dentro de las cuales ha obrado y evo­
lucionado el individuo dado una vez adaptado a las condi­
ciones del combatiente en acción) ; 2.

0
) la acción sobre el indi­

viduo dado de las nuevas condiciones generales dentro de las
que se encuentra (condiciones sociales normales modificadas
por las consecuencias de la guerra); 3.0

) el esfuerzo espontáneo
del individuo dado para adaptarse a estas nuevas condiciones;
4·°) las diferencias esenciales entre la adaptación a las condicio­
nes del combatiente en acción y- la adaptación a una actividad
específica normal; - siempre que el individuo dado no se es­
fuerza en mantener en estado latente su adaptación a las con­
diciones del combatiente en acción, la precisión, la coordenación
y el" valor dinámico potencial de las condiciones que constituían
esta adaptación van decreciendo progresivamente, en otros tér­
minos esta adaptación va desorganizándose progresivamente.
Al cabo decierto espacio de tiempo-s-que, en relación a -la gene­
ralidad de los casos, podemos apreciar como aproximadamente .
igual a la duración de la permanencia en campaña del individuo
- la adaptación a las condiciones del combatiente en acción es­
tá desorganizada ensu mayor, parte y la eficacia potencial (en
relación a la acción combativa) de esta adaptación está reduci­
da a una proporción reducida del valor máximo que había al­
canzado durante la guerra. Pero - dado el arraigo que habían
llegado a adquirir las condiciones funcionales que constituyen
esta adaptación - a pesar de su desorganización, en tanto. que
complejo de condiciones organizado con precisión en relación
a una actividad dada, subsisten en parte considerable algunas
de las condiciones dadas (particulamente las condiciones in-
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hibitorias ) y subsisten residuos de las demás, En razón de
la reducción considerable de su 'individualidad - constituída
por algunas de las condiciones - subsistentes parcialmente -­
no será posible a los individuos dados eliminar por un esfuer­
zo deliberado las demás condiciones subsistentes parcialmen­
té pi tales residuos. Ahora bien - dadas las -diferencias esen­
ciales entre la adaptación a las condiciones del combatiente
en acción y la adaptación a una actividad específica normal,
que hemos definido hace uu jnstante - las condiciones sub­
sistentes parcialmente y los residuos subsistentes (o bien
la adaptación militar en los casos en que los individuos dados
la mantengan en estado latente) no serán utilizables por los in­
dividuos dados o sólo 10 serán en reducida parte, dentro de las
nuevas- condiciones generales en las que se encontrarán. Y, en
razón de la reducción -considerable de su individualidad en tan­
to que entidad espontánea, la subsistencia parcial de ciertas
condiciones del combatiente en acción y la subsistencia de re­
siduos de otras de tales condiciones - condiciones y residuos
que, dentro de sus nuevos estados fisio-psicológicos obrarán
COll10 factores de perturbación - los individuos dados po­
drán llevar su adaptación a una actividad específica normal
(sea la misma a la que estaban adaptados antes de la guerra
o bien otra) sólo hast.a un nivel considerablemente inferior
al que alcanzaba antes de la guerra.

d) CONDICIONES.

Hemos establecido que, durante este siglo, en las socier'a­
des que alcanzan el nivel medio de civilización:

a) En razón del considerable acrecimiento de la compleji­
dad y la intensidad vital de la generalidad de los individuos que
se ha producido durante la época moderna : un decrecimiento

. considerable de la capacidad fisio-psicológica y psIcológica ge­
neral de un individuo produce - a igualdad de cantidad ­
una reducción de la integriclad vital del individuo dado con­
siderablemente mayor que al principio de la época moderna, o

- bien una reducción estable de la integridad en vez de una reduc­
ción transitoria: como al principio de esta época.

b) En razón del acrecimiento considerable de la proporcián
del esfuerzo total desarrollado por la qeneralidad de los
obreros industriales qlle consiste en esfuerzo [isio-psicoláqico
.Y psicológico que se ha proc1ucido durante la: época moderna :
en relación a una parte consiclerable ele la población masculi-
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na de las sociedades que alcanzan el nivel que hemos determina­
do (la parte constituida por los obreros industriales) un decre­
cimiento considerable de la capacidad fisio-psicológica y psico­
lógica general los individuos dados - que al principio de la
época moderna no habría afectado o habría afectado sólo en
proporción poco considerable su capacidad específica normal
(relativa a una actividad normal dada) - produce una reduc- ­
ción considerable de esta capacidad.

c) En razón del considerable acrecimiento de la especiali­
zacián de la generalidad de los individuos en actividades neta­
mente diferenciadas' que' se ha producido durante la época mo­
derna: la adaptación de los individuos que. entran en campaña
a las condiciones del combatiente en acción produce la desor­
ganización y eliminación ele su adaptación anterior a una acti­
vidad norrnal ; y la reducción de la individualidad en tanto que
entidad espontánea de estos individuos, y las demás consecuen­
cias (subsistentes después de la guerra) de su adaptación mi­
litar, producen una reducción considerable de su capacidad pa­
ra adaptarse a una actividad normal específica.

El valor} para los indiuiduos que han estado en campaña)
de la reduccián producida de su capacidad fisio - psicológica
y, psicológica.

Ahora bien, es necesario tener en cuenta que la guerra pro­
duce (en este siglo), en la totalidad de los casos, una reducción
considerable de la individualidad el} tanto que entidad espontá­
nea (de los individuos que no son eliminados ) la que, al reper­
cutir sobre las condiciones fisio-psicológicas generales de los,
individuos dados, produce una reducción considerable de su
capacidad de esto?' órdenes. I-Iasta el principio de la época
moderna esa reducción de la individualidad se producía sólo en
cierta proporción de casos (en los éasos en que: la duración de
la, campaña excedía considerablemente el término medio, y se
agregaban a esta conclición otras condiciones no generalizadas);
y en esos casos era considerablemente menor que durante
es'te siglo: considerada en tanto que condición general (relativá
a la totalidad o a la generalidad de 'los casos) y no en tanto que
consecuencia accidental (existente sólo en ciertos casos parti­
culares), esa reducción de la individualidad ha sido determina­
da por factores que se han constituído y' desarrollado durante la
época moderna,

'I'enemos, pues, que durante la época moderna : 1.°) por una
parte han acrecido considerablemente los efectos fisio-psicoló-
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gicos y psicológicos desfavorables y estables resultantes de la
guerra para la generalidad de los individuos que entran en cam­
paña --y -no son eliminados (definidos cuantitativamente en ra­
zón de: su intensidad, su extensión dentro de un mismo com­
plej o fisio-psicológico y psicológico individual, su 'generalidad,
en relación a la totalidad de los individuos dados, y sus demás
condiciones en tanto que fenómenos exclusivamente psicológi­
cos) ; 2 9

) por otra parte ha acrecido considerablemente el valor
de tales efectos-a igualdad cuantitativa-para los individuos
dados considerados dentro de las condiciones sociales generales
existentes en cada. momento dado; vale decir ha acrecido con­
siderablemente la cantidad de perjuicios realizados que resul...
tan para cada individuo - considerado en tanto que entidad
en acción dentro de las condiciones generales existentes, y no
en tanto que complejo integral de condiciones en acción y con­
diciones que permanecen en potencia - de una misma cantidad
de tales efectos fisio-psicológicos y psicológicos desfavorables.
Durante este siglo, en relación a la generalidad de los indivi­
duos que entran en campaña y no son eliminados, elvalor cuan­
titativo del' primer factor (considerado en tanto que efecto des­
favorable de la guerra) acrece en razón directa del valor del se­
gundo factor. Vale decir que si dispusiéramos de datos sufi­
cientemente exactos y completos para definir numéricamente en
unidades determinadas el valor de uno y otro factor, debería­
mos multiplicar el segundo por el primero para determinar el
valor integral - en relación a la generalidad de los individuos
que entran en campaña y no son eliminados - del acrecimien­
to durante la época moderna ele los efectos fisio-psicológicos y
psicológicos desfavorables resultantes ele la guerra.

El valor, para los individuos que entran en campaña, del
riesgo de la eliminación o reducción de su capacidad fisiológica.

No examinaremos el valor, en relación a los individuos que
entran en campaña, de los demás efectos demográficos de la
guerra durante este siglo que hemos definido en la introducción
a este estudio: riesgo' de eliminación y de reducción de su ca­
pacidad fisiológica. Dado que el individuo .no subsiste a su eli­
minación, no es posible valorar el riesgo de eliminación (en ra­
lación al individuo) en otra forma que por su definición en
proporción de probabilidades. (Hemos establecido esta defini­
ción en el estudio, mencionado en una nota anterior, que. nos ha
llevado a las condiciones que hemos resumido en la introducción
a este estudio). En cuanto a la reducción definitiva de Ia ~apa-;
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. ciclad fisiológica (en la proporción de la totalidad de los casos
en que se realiza) durante este siglo es compensada parcial­
mente por el estado, vale decir por la sociedad organizada: el
estado asegura un mínimo de condiciones de vida a los indivi­
duos cuya capacidad fisiológica ha sido reducida 'definitiva. o
considerablemente durante la guerra (pensiones, ocupación de
los individuos dados en actividades que requieren sólo un mí­
nimo de capacidad fiisológica no superior a su capacidad sub­
sistente, etc.) En relación a las condiciones económicas de los
individuos dados, esta compensación realizada por el estado' es
integral sólo en una parte considerable de la totalidad de los ca­
sos (podernos definir aproximadamente esta parte como más
de la mitad y tal vez los dos tercios de los casos) : enlos demás
casos el nivel de las condiciones económicas aseguradas por el­
estado a los individuos dados es' inferior al de sus condiciones
anteriores. Además, en la totalidad de los casos subsiste una re­
ducción mayor o menor de la integridad vital de los individuos
dados que no puede ser compensada por el estado. Pero, en la
proporción de casos en que la compensación económica reali­
zada por el estado no es integral, la diferencia ,entre uno y otro
nivel de condiciones económicas varía sensiblemente de uno a
otro caso individual, desde una proporción mínima (del nivel
de las condiciones aseguradas por el estado) en ciertos casos,
hasta una proporción mucho más considerableen otros. (Es de
notar que en una reducida proporción de casos - individuos
que poseen capitales considerables - la reducción de la capaci­
dad fisiológica de los inidividuos dados no afecta sensiblemente
sus condiciones económicas}, Por consiguiente, no es posible
establecer una valoración de tal diferencia de nivel (vale de­
cir de la reducción de las condiciones económicas de los indivi­
duos dados resultante de la reducción de su capacidad fisioló­
gica) que sea aproximadamente exacta en relación a la gene­
ralidad de los individuos dados (considerados individualmen­
te). y la reducción de la capacidad fisiológica - considerada
en tanto constituye una reducción de la integridad vital de los
individuos dados (considerados en tanto que individuos inde­
terminados existentes dentro de las condiciones generales da­
das), y no en tanto produce una reducción de la capacidad es­
pecífica relativa a una actividad normal de tales individuos
(considerados en tanto que individuos que, anteriormente, reali­
zaban regularmente una actividad norma1)-la reducción de la
capacidad fisiológica varía sensiblemente de unos a otros casos
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individuales, tanto cuantitativa C01110 cualitativamente (es' de­
cir" definida 1.°) en tanto que reducción del dinamismo 'fisio­
lógico total, 2.°) en razón de los órganos y las funciones atro­
fiadas o eliminadas en cada caso), y desde un mínimo hasta una
proporción considerable. Por consiguiente, si bien' sería posible
distribuir la totalidad ele los casos, en razón del valor cuanti­
tativo y los caracteres cualitativos de cada reducción, en una se­
rie de grupos dentro de cada uno de los cuales estarían C0111­
prendidos los individuos cuya reducción fisiológica' es aproxi­
madarnente equivalente u homogénea, sería imposible estable­
cer una valorización de la reducción de la integridad vital 1"e­
sultante de tal reducción de la capacidad fisiológica que fuera
aproximadamente exacta en relación a la generalidad ele los in
dividuos dados (considerados individualmente}. Mientras la re­
ducción de la capacidad fisio-psicológica y psicológica de los in­
dividuos que entran en campaña y no son eliminados constitu­
ye un, fenómeno constante, cualitativa y cuantitativamente, en
relación a unos y otros de los casos dados (vale decir un fenó­
meno que ~ considerado en relación a cada caso individual ­
tiene aproximadamente el mismo valor cualitativo y cuantitati­
vo en relación a la generalidad de los casos), tanto la di fereri­
cia entre el nivel de las condiciones económicas aseguradas por
el estado y el de las condiciones anteriores (que he1110s señala-­
do hace un instante) C01110 la reducción de la capacidad Iisio­
lógica, son fenómenos constantes sólo en relación a grupos que
constituyen una reducida proporción de los casos dados en uno
y otro caso. En tratándose de la reducción de la capacidad fi..
siológica, estos grupos dentro de los cuales el fenómeno, consi­
derado en relación a cada individuo, se mantiene aproximada­
mente en un n~isnlo nivel, están constituíelos por un número de
individuos considerablemente mayor que en tratándose de la
diferencia entre uno y otro nivel de condiciones económicas:
pero, dadas las numerosas diferencias considerables existentes
entre el valor cuantitativo y cualitativo ele unas y otras reduc­
ciones de la capacidad fisiológica, el número de grupós exis­
tentes (vale decir el número de diferenciaciones que sería ne­
cesario establecer dentro de la totalidad de los 'casos) es consi­
derable. Ahora bien, en razón ¿le estas numerosas di ferencias
cuantitativas y cualitativas entre unas y otras reducciones sería
imposible establecer una definición 'del 'valor - a igualdad cua­
litativa JJ cuantitatiua - de tal reducción) para los individuos
dados considerados dentro de las condiciones generales existen-
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·tesJ·'·qu"e fuera aproximadamente exacta en relación a la genera­
lidad de 'los casos (o bien una definición de la diferencia entre
tal valor al principio de esta época y durante este siglo) : duran­
teIa época moderna la utilidad práctica de unas y otras fun­
ciones fisiológicas para la generalidad de los individuos (vale

-decir su utilización por 'la generalidad de los individuos) no ha
evolucionado e!1 el mismo sentido (la de las unas y la de las
otras) ni con igual rapidez. Y dado el número de grupos exis­
tentes, para establecer tal definición en relación a cada grupo
nos sería necesario llevar el análisis de los fenómenos que exa­
minamos y sus condiciones concomitantes hasta un grado con­
siderablernente mayor que hasta ahora (vale decir entrar a exa­
minar fenómenos y condiciones mucho menos generales que las
que hemos examinado hasta ahora) : esto llevaría este estudio
del plano de generalización y síntesis en el que 10 hemos man­
tenido a un plano de definición mucho menos general y análi­
sis metódico. Por consiguiente (manteniendo este estudio en el
plano en el que 10 hernos desarrollado hasta ahora) nos ·es po­
sible definir el riesgo de reducción de la capacidad fisiológica
de los individuos que en iran en campaña sólo en tanto que acre­
cimiento de la proporción de probabilidades desfavorables (pro­
porción de los 'casos totales constituída por los casos en que se
produce la reducción) y en tanto que acrecimiento del valor
medio esclusiuamente fisiológico de las· probabilidades desfavo­
rables (proporción media del dinamismo fisiológico total que
es eliminada, en la generalidad de los casos en que se produce
esa reducción, considerados en conjunto), y no en razón del va­
lor práctico de la reducción para los individuos dados (consi­
derados inclividualmente). (Es necesario no percler de vista
que la reducción proprocional de la integridad vital del indivi­
duo -:- considerado en .tanto que entidad en acción dentro de las
condiciones sociales existentes - no es necesariamente igual a,
y puede diferir considerablemente de la reducción proporcional
de su capacidad fisiológica. Es posible que sea atrofiada o eli­
minada su capacidad en relación a funciones que han permane­
cido en potencia hasta el momento dado y, dentro de las con­
diciones generales existentes, no son utilizables; es posible que
sea eliminada su capacidad en relación a funciones en ac­
ción hasta el momento dado, pero que, en relación a la activi­
dad vital del individuo, pueden ser substituidas integralmente
(dentro de las condiciones generales existentes) por medios ar­
tificiales: en uno y otro caso habría una reducción más o menos
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considerable. de la capacidad fisiológica que no produciría re­
ducción alguna' de la integridad vital del individuo tal como lo'
consideramos (en tanto que entidad personal en acción, no en
tanto que complejo fisio-psicológico integral). (Esa definición
del riesgo fisiológico en razón de la proporción de probabili- .

.dades desfavorables y el valor exclusivamente fisiológico de es­
tas probabilidades, la hemos establecido en el estudio mencio­
nado ya, cuyas conclusiones hemos resumido en la introducción
él este estudio).

ERN~To J. J. BOTT.

(Continuará).
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